
37

❧	 Este artículo es uno de los resultados del Proyecto fapa “Imaginarios europeos del Orinoco indígena en el siglo 
xix” (2020-2023), financiado por el Centro de Investigación y Creación (cic) de la Facultad de Artes y Huma-
nidades de la Universidad de los Andes. Para su realización, el proyecto contó con financiación para asistentes 
graduados que apoyaron el levantamiento de bases de datos y la revisión de los archivos. Las autoras agradecen 
a Sofía Rincón, Sofía Aguilar, Pablo Yory y Verónica Matallana por sus contribuciones en la investigación de los 
viajeros decimonónicos del Orinoco.

En ‘Tierra de Caimanes’: imaginarios geográficos, literatura 
ilustrada y tropicalidad del río Orinoco en las obras de Jules 
Crevaux � (1883) y Jean Chaffanjon (1889) ❧

Natalia Lozada Mendieta
Universidad de los Andes, Colombia

https://doi.org/10.7440/histcrit88.2023.02
Recepción: 16 de junio de 2022 / Aceptación: 17 de octubre de 2022 / Modificación: 21 de noviembre de 2022

Cómo citar: Lozada Mendieta, Natalia y Daniella Carvalho Ramírez. “En ‘Tierra de Caimanes’: imaginarios geográficos, 
literatura ilustrada y tropicalidad del río Orinoco en las obras de Jules Crevaux (1883) y Jean Chaffanjon (1889)”. Historia 
Crítica, n.° 88 (2023): 37-67, doi: https://doi.org/10.7440/histcrit88.2023.02

Resumen. Objetivo/contexto: En la segunda mitad del siglo xix en Francia, revistas como Le Tour du Monde 
y las novelas ilustradas impulsaron las ciencias geográficas y la propaganda educativa y política de la Ter-
cera República y sus intereses económicos a partir de los relatos de exploración de viajeros franceses. Este 
artículo presenta un análisis de los imaginarios geográficos del Orinoco a partir de un estudio de caso de las 
publicaciones de los viajes de Jules Crevaux y Jean Chaffanjon y de sus adaptaciones con fines románticos, 
científicos y pedagógicos en el campo editorial francés. La caracterización que estos viajeros hacen de este 
territorio y sus gentes en sus textos e imágenes enmarca a esta región dentro de las áreas tropicales deprimi-
das, justificando así la explotación extranjera de sus recursos. Metodología: Este análisis se realiza a partir de 
publicaciones de ambos viajeros —artículos de Le Tour du Monde y novelas ilustradas entre las que se destaca 
la de Jules Verne— y un corpus de imágenes —grabados publicados, y material de archivo de fotografías y 
bocetos hechos in situ durante las exploraciones—. Su abordaje como fuentes históricas y el análisis pictórico 
e iconográfico son clave para comprender la producción y difusión de los imaginarios geográficos sobre el 
Orinoco. Originalidad: Estudios sobre estos autores han tenido una amplia circulación en Francia, pero han 
sido menos discutidos en el contexto suramericano. La relevancia de este trabajo reside en el uso del enfoque 
de la tropicalidad y los imaginarios geográficos en el marco del imperialismo informal francés. La imagen del 
Orinoco ha sido estudiada en el siglo xviii y principios del xix a partir de las ilustraciones y mapas de autores 
como Gumilla, Gilij y Humboldt; en esta ocasión, se aborda el corpus más grande de imágenes publicadas e 
inéditas de esta región y su masificación a finales del siglo xix, ampliando el campo de investigación sobre los 
territorios en las periferias nacionales. Conclusiones: Los imaginarios geográficos producidos a partir de la 
prensa ilustrada y, posteriormente, en formato de novela geográfica circularon ampliamente entre ilustrados y 
público general, difundiendo caracterizaciones de este territorio y sus habitantes como salvajes, pero ricos en  
recursos y potencialmente domesticables. El análisis de los textos e ilustraciones del Orinoco en clave de los 
intereses franceses sobre territorios americanos permite comprender su representación como un espacio de 
aventura y marginal que debía ser aún conquistado.
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siglo xix.
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In ‘Land of Caimans’: Geographical Imaginaries, Illustrated Literature and the 
tropicality of the Orinoco River in the Works of Jules Crevaux (1883) and Jean 
Chaffanjon (1889)

Abstract. Objective/context: In France’s second half of the 19th century, magazines such as Le Tour du 
Monde and illustrated novels were used to promote geographical sciences and educational and political pro-
paganda of the Third Republic and its economic interests based on the diaries of French travelers. This article 
analyzes the geographical imaginaries of the Orinoco from a case study of the publications of the travels of 
Jules Crevaux and Jean Chaffanjon. These travelers’ characterization of the territory and its people in their 
texts and images framed this region within the depressed tropical areas, thus justifying the foreign exploita-
tion of its resources. Methodology: This analysis is based on the publications of both travelers—in Le Tour du 
Monde articles and illustrated novels— and a corpus of images—published engravings, and photographs and 
sketches in the archive made in situ during the explorations—. Their analytical approach as historical sources 
and the visual and iconographic analysis is critical to understanding the production and dissemination of geo-
graphical imaginaries about the Orinoco. Originality: Studies on these authors have been widely circulated 
in France but have been less discussed in South America. This study’s relevance lies in applying the tropicality 
approach and the geographical imaginaries in informal French imperialism. The images of the Orinoco have 
been studied in the 18th and early 19th centuries from the illustrations and maps of authors such as Gumilla, 
Gilij and Humboldt; in this case, we tackle the most extensive corpus of published and unpublished images of 
this region and its massive circulation at the end of the 19th century, broadening the field of study of the territo-
ries in the nations’ periphery. Conclusions: The geographical imaginaries produced from the illustrated press 
and later in the format of geographical novels circulated widely among the enlightened and general public, 
disseminating characterizations of this territory and its inhabitants as savage but rich in resources and poten-
tially domesticable. The analysis of the texts and illustrations of the Orinoco, according to French interests in 
American territories, allowed us to understand its representation as an adventurous and marginal space that 
still had to be conquered.

Keywords: Chaffanjon, Crevaux, Geographical imaginaries, illustrated literature, Orinoco, 19th-century 
French travelers.

Em “terra de jacarés”: imaginários geográficos, literatura ilustrada e tropicalidade 
do rio Orinoco nas obras de Jules Crevaux (1883) e Jean Chaffanjon (1889)

Resumo. Objetivo/contexto: na segunda metade do século 19 na França, revistas como Le Tour du Monde e 
romances ilustrados impulsionaram as ciências geográficas e a propaganda educacional e política da Terceira 
República e seus interesses econômicos a partir dos relatos de exploração de viajantes franceses. Este artigo 
apresenta uma análise dos imaginários geográficos do Orinoco a partir de um estudo de caso das publicações 
das viagens de Jules Crevaux e Jean Chaffanjon e de suas adaptações com finalidade romântica, científica e 
pedagógica no campo editorial francês. A caracterização que os viajantes do território e seus conterrâneos 
fizeram em seus textos e imagens situa a região dentro das áreas tropicais deprimidas, justificando, assim, a 
exploração estrangeira de seus recursos. Metodologia: esta análise é realizada com base em duas publica-
ções de ambos os viajantes — artigos de Le Tour du Monde e romances ilustrados entre os quais é destacado 
o de Jules Verne — e um corpus de imagens —gravuras publicadas e material de arquivo de fotografias e 
esboços produzidos in situ durante as explorações—. Sua abordagem como fontes históricas e a análise 
pictórica e iconográfica são fundamentais para compreender a produção e difusão dos imaginários geográ-
ficos sobre  mo Orinoco. Originalidade: estudos sobre esses autores vêm tendo uma ampla circulação na 
França, mas vêm sendo menos discutidos no contexto sul-americano. A relevância deste trabalho está no  
uso da abordagem da tropicalidade e dos imaginários geográficos no contexto do imperialismo informal fran-
cês. A imagem do Orinoco vem sendo estudada no século 18 e início do 19 a partir das ilustrações e mapas de 
autores como Gumilla, Gilij e Humboldt; nesta ocasião, é abordado o maior corpus de imagens publicadas  
e inéditas dessa região e sua massificação no final do século 19, ampliando o campo de pesquisa sobre os ter-
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ritórios nas periferias republicanas. Conclusões: os imaginários geográficos produzidos a partir da imprensa 
ilustrada e, em seguida, no formato de romance geográfico circularam amplamente entre ilustrados e público 
em geral, difundindo caracterizações desse território e seus habitantes como selvagens, ricos em recursos e 
potencialmente domesticáveis. A análise dos textos e ilustrações do Orinoco em termos dos interesses fran-
ceses sobre territórios americanos permite compreender sua representação como um espaço marginal e de 
aventura que devia ser ainda conquistado.

Palavras-chave: Chaffanjon, Crevaux, imaginários geográficos, literatura ilustrada, Orinoco, viajantes fran-
ceses, século 19.

Introducción

Los habitantes de las riberas del Orinoco vislumbrarán con éxtasis, las populosas ciudades enri-
quecidas por el comercio, y los fértiles campos cultivados por las manos de hombres libres, que 

adornarán estos mismos lugares, donde, en el momento de mis viajes, encontré solo bosques  
impenetrables y tierras inundadas1.

A comienzos del siglo xix, la primera imagen impresa sobre el viaje de Humboldt al Orinoco 
fue publicada en la Revista Geográfica Alemana Allgemeine Geographische Ephemeriden (1807), 
y esta acompañaba un artículo sobre el reciente viaje del naturalista a esta parte del conti-
nente suramericano (imagen 1). El grabado representa una escena nocturna a las orillas del 
río, donde Humboldt y Aimé Bonpland observan a los indígenas locales mientras cuelgan las 
hamacas, cazan monos e, incluso, asan uno en una fogata. A los personajes los rodea una natu-
raleza exuberante —entre árboles, palmas y aves—. Esta imagen y los textos acompañantes de  
esta expedición, publicados a lo largo de las primeras tres décadas del siglo xix, definieron al 
Orinoco y, en general, a las tierras bajas del continente americano, como un espacio de naturaleza 
virginal, con vastos recursos para ser explotados2.

La imagen del viaje de Humboldt, dirigida inicialmente a un círculo de ilustrados y a un 
pequeño público entusiasta de la geografía3, sirvió de referencia para las expediciones futuras que 
se hicieron en la región en la segunda mitad del siglo. Gracias al desarrollo de la prensa impresa, 
estas últimas alcanzaron una amplia difusión. En particular, las publicaciones ilustradas de los 
viajes de dos franceses que visitaron el Orinoco: Jules Crevaux (1883) y Jean Chaffanjon (1889) 
—asiduos lectores de Humboldt y miembros de la Société de Géographie de París— son claves 
para entender los imaginarios geográficos europeos creados sobre uno de los ríos más grandes del 
mundo, el Orinoco. A finales del siglo xix, el curso completo del río todavía era motivo de disputa 
para los científicos y la conquista de sus fuentes y sus recursos se convirtió en una misión para los 

1	 “The inhabitant of the banks of the Oroonoko will behold with ecstasy, that populous cities enriched by com-
merce, and fertile fields cultivated by the hands of freemen, adorn those very spots, where, at the time of my 
travels, I found only impenetrable forests, and inundated lands”. Traducción de las autoras. Alexander von 
Humboldt y Aimé Bonpland, Personal Narrative of Travels to the Equinoctial Regions of the New Continent, 
during the years 1799-1804. Vol. i (Londres: &c. &c., 1821 [1814]), li.

2	 Mary Louise Pratt, Imperial Eyes: Travel Writing and Transculturation (Londres, Nueva York: Routledge, 
2008), 123-128.

3	 Alexander Stoeger, “Putting Astronomy on the Map: The Launch of the First Geographical-Astronomical Jour-
nal”, Centaurus 62, n.º 1 (2020): 56-59. https://doi.org/10.1111/1600-0498.12282
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imperios de turno. Los textos e imágenes de estos franceses, los más numerosos y difundidos hasta 
entonces, sirvieron de base para identificar las percepciones popularizadas sobre la representación 
del Orinoco y sus habitantes como parte del trópico a partir del discurso civilizatorio del imperia-
lismo informal francés.

Los libros de viaje, consolidados desde el siglo xvii como una práctica literaria4 , contenían des-
cripciones de paisajes, trayectos, personajes y ejemplares de la naturaleza estudiados y recolectados 
durante los recorridos, por lo que constituyen fuentes históricas con testimonios de primera mano que 
permiten reconstruir los espacios y personajes descritos e ilustrados por los europeos en el siglo xix.  
Estos textos combinaban un lenguaje científico con uno anecdótico, un rasgo propio de los relatos 
de viajeros de los siglos xviii y xix5 . Gracias a las descripciones narrativas, y a las imágenes acom-
pañantes, el lector logra empatizar con el viajero, visualizando las regiones remotas de la mano de 
ilustraciones y, en cierta medida, participa de sus percepciones del lugar y de sus gentes6.

La construcción de ‘lugar’ a partir de recursos retóricos y visuales merece un estudio más pro-
fundo dadas sus repercusiones, tanto en el discurso popular como en las políticas que se ejecutan 
sobre los territorios. El lugar, a diferencia del espacio, tiene un orden y un tiempo específico7, que 

4	 Alejandro Garay Celeita, Constelaciones visuales: La mirada del viajero durante el siglo xix en Colombia (Bogotá: 
Editorial Universidad del Rosario, 2021), 58.

5	 Estos textos combinaban el voyage scientifique con la exploration aventuresque, definidos en Numa Broc, “L'éta-
blissement de la géographie en France; diffusion, institutions, projets (1870- 1890)”, Annales de Géographie 459, 
n.º 83 (1974): 545-568.

6	 John K. Wright, “Terrae Incognitae: The Place of Imagination in Geography”, Annals of the Association of Ame-
rican Geographers 37, n.º 1 (1947): 12. https://doi.org/10.1126/science.53.1368.267

7	 Michel De Certeau, La invención de lo cotidiano I. Arte de hacer (Ciudad de México: Editorial Universidad Ibe-
roamericana, 1996), 127-134.

Imagen 1. Ilustración basada en el viaje de Humboldt al Orinoco

Fuente: Gottlieb Schick, “Al.v. Humboldt nächtliche szene am Orinoco”, Allgemeine Geographische Ephemeriden 22, 
(1807): T01, https://bit.ly/3QMmyTQ

https://doi.org/10.1126/science.53.1368.267
https://bit.ly/3QMmyTQ
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permite comprender, medir, actuar y producir conocimiento. Las vivencias particulares dentro del 
lugar permiten caracterizarlo y en esta conjunción entre ciencia y experiencia donde se define la 
mirada del viajero, y, en consecuencia, la de sus lectores.

Si bien esta definición enfatiza en la importancia de la observación directa y del método cien-
tífico para la configuración de ‘lugar’, la geografía humana y cultural ha señalado a la imaginación 
como parte indisoluble en la construcción espacial8. Inicialmente, esta se consideró como una facul-
tad deseable, cercana a la intuición, que permitía comunicar los elementos sensibles y estéticos del 
lugar9, reconociendo la intersección entre la investigación empírica y la percepción individual en 
las ‘geografías personales’. Estas últimas estarían enmarcadas por aspectos culturales aprendidos a 
través de medios como la literatura, la pintura, el cine o la prensa, que influyen en la construcción 
de la visión de mundo y la relación de cada grupo humano con su entorno en un periodo dado10. La 
‘imaginación geográfica’, definida como “un conjunto de conocimientos geográficos cultural e histó-
ricamente específicos que caracterizan a un grupo social”11, abarca a los individuos y sus contextos 
históricos que afectan su habilidad para crear y sustentar lugares remotos12.

La centralidad de los imaginarios geográficos para el presente estudio puede entenderse a 
partir de dos problemas que plantean a la hora de entender las imágenes de los viajeros. En primer 
lugar, la discusión sobre la cultura visual producida y circulada, y su correspondencia directa con 
la realidad y con la producción de conocimiento. Como ya ha sido discutido ampliamente, las imá-
genes pueden funcionar como representaciones simbólicas e ideológicas usadas para comunicar 
y dotar de realismo a las teorías sobre los lugares y sus habitantes13. La imaginación trasciende las 
representaciones miméticas, pues inspira ideas y valores de cambio propios al contexto histórico y 
social en donde dichas imágenes circulan y son producidas14. Asimismo, los regímenes de verdad 
en el contexto imperial y de exploración científica afectan la representación visual de los viajeros. 
En particular, las técnicas y los métodos de visualización en la producción de conocimiento se ven 
restringidos por las limitaciones de la percepción y la representación de procesos que implican el 
paso del tiempo. Por esa razón, los tipos ‘ideales’ se usaron para crear imágenes sintéticas15, que 
pretendían reunir en una sola composición varias especies y episodios del viaje y, en esa medida, 
su diseño no responde a una observación mecánica o directa de la realidad.

8	 Derek Gregory et al., The dictionary of human geography (Malden: Wiley-Blackwell, 2009), 282-285.
9	 Wright, “Terrae Incognitae”, 6.
10	 David Lowenthal, “Geography, Experience and Imagination: Towards a Geographical Epistemology”, Annals 

of the Association of American Geographers, n.º 61 (1961): 248, 252; Hugh C. Prince, “The Geographical Imagi-
nation”, Landscape, n.º 11 (1962): 2.

11	 Citado en Denis Cosgrove y Veronica della Dora, “Mapping Global War: Los Angeles, the Pacific, and Charles 
Owens’s Pictorial Cartography”, Annals of the Association of American Geographers 95, n.º 2 (2005): 388. https://
doi.org/10.1111/j.1467-8306.2005.00465

12	 Jen Jack Gieseking, “Geographical Imagination”, en International Encyclopedia of Geography, ed. por Douglas 
Richardson et al. (Nueva York: Wiley-Blackwell, 2017), 5.

13	 Ver Denis Cosgrove, Geographical Imagination and the Authority of Images (Stuttgart, Heidelberg: Franz Steiner 
Verlag: 2006).

14	 Perla Zusman, “La geografía histórica, la imaginación y los imaginarios geográficos”, Revista de Geografía Norte 
Grande, n.º 54 (2013): 59-60. http://dx.doi.org/10.4067/S0718-34022013000100004

15	 Lorraine Daston y Peter Gallison, Objectivity (Nueva York: Zone Books, 2007), 314; Lorraine Daston, “On 
Scientific Observation”, Isis 99, n.º 1 (2008): 110. https://doi.org/10.1086/587535

https://doi.org/10.1111/j.1467-8306.2005.00465
https://doi.org/10.1111/j.1467-8306.2005.00465
http://dx.doi.org/10.4067/S0718-34022013000100004
https://doi.org/10.1086/587535
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En segundo lugar, el estudio de la imaginación geográfica en el contexto imperial ha incluido 
la crítica poscolonial. La masificación de las publicaciones de los viajeros en el siglo xix demanda 
considerar su papel dentro de las pugnas geopolíticas y económicas de dicho periodo histórico. 
El texto seminal Orientalismo de Edward Said16 marcó un precedente, al reconocer la influencia de 
discursos literarios e imágenes en la construcción de identidades nacionales y foráneas, y la lucha 
simbólica y hegemónica de Occidente. Su trabajo inspiró líneas de investigación de la geografía 
histórica sobre problemas de representación de los espacios de ‘los otros’, en particular, en diarios, 
dibujos y cartografías de viajeros. En Suramérica, una línea derivada de estos estudios es la tropi-
calidad, donde se analiza la forma en la que se describen e ilustran las tierras bajas, como espacios 
paradisíacos y de excesos o enfermizos, que se contraponen a los espacios de temperaturas y mora-
les ‘templadas’ del norte o de las montañas17. Estas lecturas sobre el ‘otro’ y sobre el trópico son 
plurales y dependen de otros aspectos identitarios de los viajeros —su raza, clase o género— que 
negocian con los sesgos de su mirada europea/occidental18.

El análisis de los imaginarios geográficos del Orinoco a finales del siglo xix implica el estudio de 
los textos y las imágenes producidos por viajeros europeos que visitaron la zona en esa época, así 
como otros documentos históricos que dan cuenta de sus motivaciones y sesgos previos al viaje. Es la 
tensión entre estas ideas aprendidas previamente, sus objetivos y su propia experiencia lo que deter-
minará las caracterizaciones que hacen de esta zona y de sus gentes; y las ideas que se popularizan de 
la mano de sus relatos.

Así es como este texto presenta un estudio de caso del viaje de dos franceses al Orinoco, a 
finales del siglo xix, que permite explorar las visiones que se tenían de esta cuenca y sus habitan-
tes en los albores del siglo xx, y los imaginarios que perviven de la mano de sus relatos a partir de 
un estudio de sus textos e imágenes. De la misma forma, este estudio permite abordar la difusión 
de sus miradas por medio de revistas y novelas, que popularizan la definición del Orinoco como 
un espacio de aventura, inhóspito y olvidado, carácter que justifica la intervención para volver 
sus tierras productivas y prósperas19.

1.	 La Société de Géographie de París y la expansión colonial francesa  
en Venezuela

Con la caída del Imperio napoleónico, Francia replanteó su política expansionista. La pérdida 
de sus colonias en Norteamérica y en el Caribe lo condujo a reformar su estrategia comercial 
a principios del siglo xix, con miras a buscar nuevas fuentes de materias primas en el Norte de 

16	 Edward Said, Orientalism (Londres: Penguin, 2003 [1978]).
17	 Felix Driver y B.S.A Yeoh, “Constructing the Tropics: Introduction”, Singapore Journal of Tropical Geography 

21, nº. 1 (2000): 1. https://doi.org/10.1111/1467-9493.00059; Daniel Clayton y Gavin Bowd, “Geography, Tro-
picality and Postcolonialism: Anglophone and Francophone Readings of the Work of Pierre Gourou”, L’Espace 
géographique 35, n.º 3 (2006): 209. https://doi.org/10.3917/eg.353.0208

18	 Derek Gregory, “Imaginative Geographies”, Progress in Human Geography 19, n.º 4 (1995): 447-485. https://doi.
org/10.1177/030913259501900402

19	 Lina M. González Gómez, Un edén para Colombia al otro lado de la civilización. Los Llanos de San Martín o 
Territorio del Meta, 1870-1930 (Medellín: Universidad Nacional de Colombia, 2015), 229, 235.

https://doi.org/10.1111/1467-9493.00059
https://doi.org/10.3917/eg.353.0208
https://doi.org/10.1177/030913259501900402
https://doi.org/10.1177/030913259501900402
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África e Indochina20. Siguiendo el ejemplo del Imperio británico y sus relaciones comerciales con 
los Estados Unidos, adoptó una política económica pragmática que no requería ejercer control 
territorial directo21. El imperialismo informal buscó mantener relaciones comerciales sin las pér-
didas económicas que implicaba la colonización, al concentrarse en la generación de industrias y  
la distribución de materiales y productos, que serían identificados con la ayuda de misiones ex-
ploratorias alrededor del globo.

La exploración geográfica en el siglo xix está vinculada con la emergencia de las sociedades 
geográficas en Europa22 interesadas en el desarrollo del conocimiento del globo con fines mili-
tares, económicos y misionales23. Estas organizaciones, conformadas por comités científicos y 
personajes ilustrados, auspiciaron las más importantes y ambiciosas exploraciones24. En el caso 
francés, la Société de Géographie de París promovió activamente numerosas expediciones y con-
tribuyó en la popularización de la ciencia geográfica a través de medios impresos, como la revista 
Bulletin de la Société de Géographie (1822), y conferencias públicas25.

Durante la Tercera República, hubo un creciente interés por el conocimiento geográfico a 
nivel nacional26. La denominada “Nueva Geografía” fue considerada como una ciencia al servi-
cio del Imperio y de sus intereses académicos, económicos y morales27. Su posición estratégica 
se enfatizó en la prensa y en las revistas geográficas, como Revue de Géographie (1872), L’Ex-
plorateur (1874) y Annales de Géographie (1891), en las cuales la disciplina fue asociada con la 
exploración y explotación28 para:

“[…] favorecer las exploraciones de países desconocidos y todavía poco visitados para traer de 
ellos productos del suelo y llevar allí los objetos de nuestra industria y, al mismo tiempo, efectuar 

20	 David Todd, A Velvet Empire: French Informal Imperialism in the Nineteenth Century (New Jersey: Princeton Uni-
versity Press, 2021), 25-28.

21	 Ver definición de imperialismo informal en Poppy Fry, “Informal Empire”, en The Oxford Encyclopedia of the 
Modern World (Nueva York: Oxford University Press, 2008).

22	 Las primeras fueron la Société de Géographie de París (1821), seguida por la Gesellschaft für Erdkunde zu 
Berlin (1828), la Royal Geographical Society of London (1830) y la Русское географическое общество (So-
ciedad Geográfica Rusa) (1845).

23	 Si bien los fenómenos de exploración científica se relacionan con la consolidación del capitalismo global (ver 
González, Un edén para Colombia, 192), el estudio del caso francés permite estudiar la relación concreta entre los 
intereses económicos, políticos y académicos de este estado europeo en Sudamérica.

24	 Mona Huerta, “Le voyage aux Amériques et les revues savantes françaises au xixe siècle”, en A la redécouverte des 
Amériques. Les voyageurs européens au siècle des indépendances, ed. por Bertrand Michel y Vidal Laurent (Tolous-
se: PUM Presses Universitaires du Mirail, 2002), 73-93; Sylvain Venayre, “Pour une histoire culturelle du voyage 
au xixe siècle”, Societés & Representations 21, n.º1 (2006): 7-17.

25	 Broc, “L’établissement de la géographie en France”, 548-550; Kristin Ross, El surgimiento del espacio social. 
Rimbaud y la Comuna de París (Buenos Aires: Ediciones Akal, 2018), 213-221.

26	 El Ministerio de Instrucción Pública oficializó durante esta época la enseñanza de la geografía en escuelas y uni-
versidades. Ver Lucien Gallois, “Le centenaire de la société de géographie de Paris”, Annales de Géographie 30, n.º 
167 (1921): 374-378. https://doi.org/10.3406/geo.1921.8906; Brian Hudson, “The New Geography and the New 
Imperialism: 1870-1918”, Antipode 9, nº 2 (1977): 12-19, https://doi.org/10.1111/j.1467-8330.1977.tb00707.x; 
Pierre Singaravélou, “Le momento ‘impérial’ de l’histoire des sciences sociales (1880-1910)”, Mil Neuf Cent. Revue 
d’histoire Intellectuelle 27, n.º 1 (2009): 88-89. https://doi.org/10.3917/mnc.027.0087

27	 Hudson, “The New Geography and the New Imperialism”, 14; Driver y Yeoh, “Constructing the Tropics”, 27.
28	 Pascal Clerc, “La ‘géographie coloniale’ en France”, Terra Brasilis (Nova Série). Revista Da Rede Brasileira de His-

tória Da Geografia e Geografia Histórica 8, (2017): 1-16. doi: 10.4000/terra brasilis.2043

https://doi.org/10.3406/geo.1921.8906
https://doi.org/10.1111/j.1467-8330.1977.tb00707.x
https://doi.org/10.3917/mnc.027.0087
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la penetración de ideas morales que elevarán el nivel intelectual de razas relativamente inferiores 
hasta nuestros días […]”29.

El imperialismo francés amplió sus relaciones políticas y comerciales en el globo en la segunda 
mitad del siglo xix30, especialmente en la franja ecuatorial. Para ejercer un control sobre los socios 
y las industrias de estos territorios, los franceses desplegaron a militares, marinos y educadores, 
quienes proveyeron información clave sobre topografía, clima, poblaciones y recursos de estos espa-
cios31. Por su cercanía geográfica con colonias francesas en la Guyana y el Caribe insular, así como 
por su simpatía ideológica con el proyecto republicano francés32, Venezuela fue una de las nacio-
nes latinoamericanas de interés para dicha expansión imperial. Los procesos de modernización que 
se promovieron durante el gobierno del general Antonio Guzmán Blanco (1870-1888) señalaron a 
Francia como el ejemplo a seguir, y promovieron relaciones políticas y económicas que derivaron en 
avances políticos, sociales y de infraestructura33. En este periodo, Venezuela permitió la entrada de  
exploradores para la exploración y el estudio de los territorios y recursos naturales34, incluyendo  
las expediciones realizadas a la cuenca del Orinoco por los franceses Jules Crevaux y Jean Chaffanjon.

2.	 Los viajeros por el río Orinoco

Los exploradores franceses de finales del siglo xix no fueron los primeros extranjeros en aventurarse 
por el Orinoco. El español Antonio de Berrío ya había subido hasta el Medio Orinoco, en 158435, y los 
jesuitas Joseph Gumilla (1741) y Filippo Salvatore Gilij (1780) publicaron mapas, grabados, tratados 
de lingüística y descripciones de las gentes de esta porción de los llanos, al regresar de sus misiones, 

29	 “The Teaching of Geography Given by the Societies of Geography”, Bulletins de Bordeaux 4, (1881): 213-214, 
citado en Ross, El surgimiento del espacio social, 220.

30	 Entre los eventos más representativos de esta expansión económica, encontramos la apertura del ferrocarril en 
el canal de Suez (1869), la construcción del canal de Panamá (1881) y la apertura de las vías ferroviarias entre 
París y Estambul (1883).

31	 Paul Claval, “Colonial Experience and the Development of Tropical Geography in France”, Singapore Journal of 
Tropical Geography 26, n.º 3 (2005): 291- 292. https://doi.org/10.1111/j.1467-9493.2005.00225.x; Gavin Bowd y 
Daniel Clayton, “French Tropical Geographies: Editors’ introduction”, Singapore Journal of Tropical Geography 
26, n.º 3 (2005): 278, 280. https://doi.org/10.1111/j.1467-9493.2005.00224; Laura Peaud, La géographie: émergen-
ce d’un champ scientifique (París: Editions de l’Ecole Normale Supérieure, 2016).

32	 Aunque para el siglo xix Venezuela vivía aún guerras internas, durante el gobierno de Antonio Guzmán Blanco 
en 1870, se gestó un gran avance en infraestructura inspirada en las políticas sociales y culturales francesas. Ver 
Beatriz González-Stephan, “Forms of Historic Imagination: Visual Culture, Historiography, and the Tropes of War 
in Nineteenth-Century Venezuela”, en Building Nineteenth-Century Latin America: Re-Rooted Cultures, Identities, 
and Nations, ed. por William Acree y Juan Carlos González-Espita (Nashville: Vanderbilt University Press, 2009), 
101-132.

33	 Ver Álvaro García-Castro, “La Exploración Chaffanjon - Morisot a las fuentes del Orinoco (1886-1887): Intereses 
globales y agendas personales de una expedición”, en La Península Ibérica, el Caribe y América Latina: Diálogos 
a través del Comercio, la Ciencia y la Técnica (siglos xix-xx), ed. por Antonio de Abreu Xavier (Évora: Publicações 
do Cidehus, 2017), 1-23. <http:// books.openedition.org/cidehus/2952>; González-Stephan, “Forms of Historic 
Imagination”, 146-152.

34	 Ver Teresa Texera Arnal, “Testigos de la historia: viajeros y naturalistas en Venezuela durante el siglo xix”, 
Anuario de Estudios Americanos 51, n.º 2 (1994): 192-197.

35	 Pablo Ojer, Don Antonio de Berrío, Gobernador de El Dorado (Caracas: Universidad Católica Andrés Bello, 1960).

https://doi.org/10.1111/j.1467-9493.2005.00225.x
https://doi.org/10.1111/j.1467-9493.2005.00224
http://books.openedition.org/cidehus/2952
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en la segunda mitad del siglo xviii36. Sus descripciones e ilustraciones fueron los primeros referentes 
concretos sobre esta región37 y sirvieron de guía para los siguientes exploradores38, como Alexander 
von Humboldt y Aimé Bonpland, quienes viajaron a sus aguas en 179939. Los mapas y las descripcio-
nes producidos por Humboldt y su equipo se convirtieron subsecuentemente en los documentos de 
consulta más conocidos sobre la región en el siglo xix y, para la década de 1880, viajaron de vuelta 
al Orinoco de la mano de los expedicionarios Jules Crevaux (1880-1881) y Jean Chaffanjon (1886-
1887), quienes los referencian en sus apuntes (imagen 2). Si bien para el siglo xix hubo una explosión 
de exploradores en la región del Orinoco40, estos franceses fueron responsables de una potente difu-
sión de imágenes sobre este territorio, con más de un centenar de ilustraciones publicadas, la mayor 
cantidad hasta esa época41.

Jules Crevaux (1847-1882), nacido en Lorquin, fue médico militar de la Armada francesa. 
Entre 1876 y 1882, emprendió cuatro expediciones en territorio suramericano, que compren-
dieron la exploración a Guyana y a las cuencas del Maroni, Oyapock, Orinoco y al Gran Chaco 
Boliviano, donde desapareció y se consagró como ícono mártir de la exploración42. Su obra 
Voyage dans l’Amérique du sud (1883) recopila su paso por Guyana, Colombia y Venezuela. Por 
otro lado, Jean Chaffanjon (1854-1913), nacido en Arnas, tuvo una formación en Ciencias Natu-
rales y una iniciación militar con Garibaldi. Realizó tres viajes al Orinoco entre 1884 y 189043, 

36	 Las publicaciones de los jesuitas fueron resultado de sus largas estadías misionales en la región; Gumilla, entre 
1731-1738, y Gilij, entre 1749-1767.

37	 Para un análisis sobre la visualidad del Orinoco en el siglo xviii, ver Carlos Rojas Cocoma, Experiencia y visualidad -  
las imágenes del Orinoco en el pensamiento ilustrado, 1741-1831 (tesis doctoral, Universidad de los Andes, 2014); 
Carlos Rojas Cocoma, “Etnografía y experiencia en las imágenes jesuitas del Orinoco en la segunda mitad del 
siglo xviii”, en Esencias y pervivencias barrocas en el Nuevo Reino de Granada, ed. por Adrián Contreras-Guerrero 
y Jaime Humberto Borja (Sevilla: EnredARS Publicaciones, 2021), 109-140; Luis Manuel Cuevas Quintero, El 
soberbio Orinoco, viajes, ciencia e imaginación geográfica, 1799-1951 (tesis doctoral, Universidad Nacional Autó-
noma de México, 2018).

38	 Cabe mencionar a los viajeros asociados a la expedición de límites de mediados de siglo xviii, como José 
Yturriaga y José Solano (1754-1761), Francisco Fernandez de Bobadilla (1758) y Apolinar Díaz de la Fuente 
(1759-1760), quienes tuvieron un especial interés en el alto Orinoco, ver Lina González Gómez, Un edén 
para Colombia, 156-165 y Cuevas Quintero, 87-130. En el siglo xix, continuaron las disputas territoriales que 
motivaron las expediciones de Agustín Codazzi (1850-1859) y Francisco Michelena y Rojas (1855-1859), ver 
Gónzalez Gómez, Un edén para Colombia, 197-221.

39	 Mario Gutiérrez Mejía, “Aventureros, cronistas y científicos en la Orinoquia”, en Colombia Orinoco, comp. por 
Darío Fajardo y Fernando Urbina (Bogotá: Fondo fen Colombia, 1988), 298-324. Jorge Marcone, “Humboldt in 
the Orinoco and the Environmental Humanities”, Hispanic Issues On Line 12, (2013): 75-77, 80; Rojas Cocoma, 
Experiencia y visualidad, 79.

40	 Entre los naturalistas que estuvieron en la parte más alta del río Orinoco están Richard Spruce (1817-1893), 
Alfred Russel Wallace (1823-1913) y Ermanno Stradelli (1852-1926).

41	 En el siglo xviii, en los textos de Gumilla, Gilij y Humboldt, fueron publicadas veinte ilustraciones y mapas 
sobre el Orinoco. Ver Rojas Cocoma, Experiencia y visualidad, 195-198.

42	 Francis Grandhomme, “Reconsidérer la figure de l’explorateur du xixe siècle: le cas de Jules Crevaux (1847-
1882) et de l’Amérique du Sud”, Outre-mers. Revue d’histoire 98, n.º 372-373 (2011): 184-191, https://doi.
org/10.3406/outre.2011.4578

43	 Arnaud Chaffanjon, L’Orénoque aux deux visages. D’après Jean Chaffanjon et Jules Verne (París: Denys Pierron 
éditeur, 1978), 22.

https://doi.org/10.3406/outre.2011.4578
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entre los que destaca la misión oficial a las fuentes del río44. Ambos viajeros fueron patrocinados 
por el Ministerio de Instrucción Pública de Francia.

Los grupos de exploradores que acompañaron a Crevaux y Chaffanjon, en su mayoría france-
ses, encarnaron el ideal de la época: masculinidades abnegadas y aventureras, preparados para ser 

44	 Chaffanjon llegó hasta el raudal de Peñascal, no a las fuentes, como originalmente se había atribuido. Estas 
fueron alcanzadas casi un siglo después, en 1951, por la Expedición Franco-Venezolana del Alto Orinoco.

Imagen 2. Mapas con las rutas de viaje de Jules Crevaux (1880-1881) y Jean Chaffanjon (1886-1887)

Fuente: mapa elaborado a partir de las obras de Jules Crevaux, Voyage dans l’Amérique du sud, 1883, y Jean Chaffanjon, 
L’Orénoque et le Caura, 1889. Cortesía de Esteban Lozada Mendieta.
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mártires, como modelos morales para la construcción del Imperio45. El grupo liderado por Cre-
vaux incluyó al guía local Apatou-Aluku, un nativo de Guyana, y a los franceses Eugéne Lejanne, 
François Burban, el fotógrafo Félix Morin, entre otros, quienes viajaron desde Barranquilla hasta 
el delta del Orinoco. El grupo de Chaffanjon que embarcó en La Guaira contó con guías locales y 
expedicionarios franceses, entre quienes se encontraba el dibujante Auguste Morisot46.

Ambos expedicionarios encarnaron los intereses del avance científico y comercial de la Repú-
blica francesa, que auspició y promocionó sus exploraciones con especial interés en la identificación 
de recursos naturales, así como piezas para sus acervos museográficos. Al regreso, Crevaux trajo 
consigo objetos arqueológicos —entre restos humanos y cerámicas—; al igual que Chaffanjon, 
quien además logró gestionar rutas e intercambios de bienes comerciales en Venezuela y Colom-
bia47. Por sus logros notables para la República y la ciencia geográfica, ambos exploradores fueron 
nombrados oficiales de la Legión de Honor48.

Su reconocimiento y hallazgos los llevó a la prensa ilustrada de Le Tour du Monde, revista de viajes 
inéditos atractivos para el público general. Los relatos de Crevaux, publicados en 1882, fueron divi-
didos en seis entregas semanales, con setenta grabados, bajo el título “Voyage d’exploration a travers  
la Nouvelle-Grenade et le Venezuela”. Seis años más tarde, Le Tour publicó los relatos y aventuras de 
Chaffanjon, en “Voyage a travers les llanos du Caura”, publicación dividida en tres fascículos y 22 gra-
bados; y “Voyage Aux Sources de L’Orénoque”, conformada también por tres fascículos y 36 grabados. 
Poco tiempo después, la editorial Hachette convirtió estas publicaciones en novelas ilustradas, que 
consistían en versiones del viaje ampliadas, tanto en texto como en el número de grabados. Tal fue el  
éxito de estas novelas ilustradas que la novela de Chaffanjon fue la fuente de inspiración para la novela 
de Jules Verne, Le Superbe Orénoque (1898).

3.	 Literatura ilustrada de viajes y el redescubrimiento de América

Crevaux y Chaffanjon realizaron sus viajes bajo órdenes oficiales y con el compromiso de pre-
sentar un informe a su regreso. Sus hallazgos y relatos, difundidos primero en foros públicos 
y luego en el Bulletin de la Société de Géographie, llamaron la atención de Édouard Charton. 
Este último era el director de Le Tour du Monde desde 1864 y mantenía relaciones cercanas 
con los miembros de la Société de Géographie, a quienes reclutó para su revista producida 

45	 Isabelle Surun, “Les figures de l’explorateur dans la presse du xixe siècle”, Les temps des Médias 1, n.º 8 (2007): 
61-66, https://doi.org/10.3917/tdm.008.0057

46	 Auguste Morisot (1857-1951) fue un dibujante y pintor francés. Fue el artista contratado para la expedición 
de Chaffanjon; sin embargo, sus dibujos, bocetos y acuarelas no fueron utilizados para las publicaciones. 
Ver Álvaro García-Castro, “Estudio preliminar al diario de Auguste Morisot”, en Diario de Auguste Morisot, 
1886-1887. La apasionante exploración de dos franceses a las fuentes del Orinoco (Bogotá: Editorial Planeta, 
Fundación Cisneros, 2002), 17-29; Auguste Morisot, Diario de Auguste Morisot (1886-1887). Exploración de 
dos franceses a las fuentes del Orinoco (Bogotá: Editorial Planeta, Fundación Cisneros, 2002).

47	 En los diarios de Morisot, el artista menciona las reuniones de Chaffanjon con empresarios. Tanto así que, al 
final del viaje, Morisot comenta que “Chaffanjon se quedará aquí dos o tres meses más para ocuparse de sus 
negocios”. Ver Morisot, Diario de Auguste Morisot, 1886-1887, 483.

48	 Emmanuel Lézy, “Jules Crevaux, l’explorateur aux pieds nus. Un mythe géographique amazonien”, Sur le Métier 
7, (2008): 1-23, https://doi.org/10.4000/echogeo.9983; Grandhomme, “Reconsidérer la figure de l’explorateur 
du xixe siècle”, 184-188; Chaffanjon, L’Orénoque aux deux visages, 14; García-Castro, “La Exploración Chaffan-
jon - Morisot”, 1-23.

https://doi.org/10.3917/tdm.008.0057
https://doi.org/10.4000/echogeo.9983
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por la editorial Hachette. El fundador de esta editorial, Louis Hachette (1800-1864) había sido 
miembro de la sociedad y gran impulsor de proyectos editoriales sobre geografía49, como las 
publicaciones sobre viajes —Le Magasin Pittoresque y L’Illustration—50; por lo que Le Tour se 
origina dentro de una tradición de divulgación de cuadernos de viajes y aventura más amplia.

La literatura de viajes no nació en el siglo xix; las obras sobre viajeros y sus travesías podrían 
remontarse a La Odisea, de Homero (s. viii a. C.) o a Robison Crusoe, de Defoe (1719). Este 
género literario se transformó en el siglo xviii a partir de la competencia mercantilista entre Fran-
cia, Inglaterra y Holanda. Esta pugna demandó un formato sistemático y científico, preocupado 
por la consignación de datos verídicos, con un énfasis más explícito en los aspectos utilitarios  
de los descubrimientos51. El formato de los libros de viaje se volvió a adaptar en el siglo xix, para 
incorporar elementos narrativos con énfasis en los pensamientos y las experiencias del viajero52, 
lo que derivó en la producción de novelas de viajes. De la misma forma, los avances tecnológicos 
durante este siglo masificaron la divulgación de textos, no solo en formatos extendidos como 
la novela, sino textos cortos en revistas, que precedieron la crónica periodística. Al utilizar las 
prensas de reacción y rotativas introducidas en Francia entre 1840 y 1850, la reproducción de 
ejemplares se disparó entre 6000 a 20.000 ejemplares por hora53. De igual forma, la publicación  
de los diarios fue cada vez más rápida, tan solo meses después del regreso del viajero54. Esto 
último contribuyó al sentido de inmediatez y espectacularidad que se asociaba con la informa-
ción de ‘primera mano’ de los lugares ‘exóticos’ visitados.

El interés por la producción de este tipo de literatura hizo parte del proyecto educativo de la 
Tercera República. Charton, antes de Hachette, fue secretario general del Ministerio de Instruc-
ción Pública (1848)55. Este ministerio conformó el Servicio de Misiones Científicas y Literarias 
(1842) y una Comisión de Misiones (1874) para viajes de exploración y estudio dentro y fuera 
de Francia56. Asimismo, el gobierno invirtió en la divulgación de los libros de historia y geogra-
fía como parte de un proyecto de alfabetización de la población general y para la formación de 
funcionarios públicos en las colonias. Para ello, distribuyeron en las bibliotecas públicas y las 
escolares los libros de geografía y de ciencia ficción geográfica, así como las novelas de la serie 

49	 Federico Ferretti, “Les Reclus et la Maison Hachette: La première agence de la géographie française?”, L’Espace 
géographique 39, n. º3 (2010): 240-241. https://doi.org/10.3917/eg.393.0239

50	 Covadonga Grijalba, “Viajar, contar, soñar... con Le Tour du Monde”, en El texto como encrucijada: estudios 
franceses y francófonos, coord. por Iñarrea Ignacio y Salinero María Jesús (Logroño: Ediciones Universidad de la 
Rioja, 2003), 74.

51	 Roy Bridges, “Exploration and travel outside Europe (1720-1914)”, en Travel Writing, ed. por Peter Hulme y 
Tim Youngs (Cambridge: Cambridge University Press, 2002), 53-54.

52	 Benize-Daoulas, “Voyage en Paulie-Laurencie, essai sur une construction narrative polyphonique”, Bulletin 
Institut français d’études andines 2, n.° 31 (2002): 187-188. Citado en Eduardo Gallegos Krause y Jaime Otazo 
Hermosilla, “Del ‘Primer viaje alrededor del Globo’ (s. xvi) a ‘Le Tour du Monde’ (s. xix-xx). Los relatos de 
viajes y la conformación de los medios de comunicación modernos en torno a las categorías de información 
y espectáculo”, Revista Latina de Comunicación Social, n.° 74 (2019): 848. https://doi.org/10.4185/RLCS-
2019-1360

53	 Huerta, “Le voyage aux Amériques”, 76.
54	 Garay Celeita, Constelaciones visuales, 157.
55	 Ferretti, “Les Reclus et la Maison Hachette”, 204-241; Grijalba, “Viajar, contar, soñar...”, 74.
56	 Patricia Londoño Vega, América exótica: panorámicas, tipos y costumbres del siglo xix - Obras sobre papel (Bogo-

tá: Banco de la República, 2004), 21.

https://doi.org/10.3917/eg.393.0239
https://doi.org/10.4185/RLCS-2019-1360
https://doi.org/10.4185/RLCS-2019-1360
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Los Viajes Extraordinarios, de Jules Verne. Estos textos llegaron a constituir una cuarta parte del 
catálogo oficial, pues se creía que contribuían a “la enseñanza del conocimiento y el amor por 
Francia y para facilitar la expansión francesa en las colonias extranjeras”57.

Dentro de las áreas geográficas reseñadas a través de estas publicaciones de viajes, los territo-
rios americanos tuvieron un papel protagónico. Tras las independencias de las antiguas colonias, 
los viajeros pudieron acceder a un territorio poco conocido por las previas restricciones de acceso 
impuestas por las coronas española y portuguesa. En las descripciones realizadas por aquellos que 
habían visitado la región en los albores de las luchas independentistas, especialmente Humboldt 
y Bonpland, América era catalogada como “una naturaleza primigenia, un espacio no reclamado 
y atemporal”58. Los seguidores de Humboldt en Europa, y particularmente en Francia, buscaron 
incursionar en América para explorar este espacio incógnito y ‘descubrir’ sus riquezas. Tam-
bién, actuaron buscando cumplir ideales románticos del viaje como un espacio para descubrirse 
a sí mismos, para aprender y cultivar la mente59 y observar los últimos vestigios del mundo pri-
mitivo y salvaje60.

Los viajeros visitantes a América del siglo xix, como Crevaux y Chaffanjon, inspirados por 
Humboldt, buscaron reflejar en sus textos e imágenes el espíritu pintoresco y romántico de la  
época y la visión particular del científico prusiano sobre cómo debía ser representado este 
territorio. A diferencia de las descripciones y los dibujos científicos producidos durante las 
expediciones anteriores a esta región, los diarios de viaje y las ilustraciones pintorescas partían 
de una actitud estética61, que redefinía la belleza como la representación de lo magnífico y lo 
sublime62. Los viajeros debían entonces reflejar una actitud contemplativa del paisaje, que diera 
cuenta de este ideal estético, inspirándose en las observaciones detalladas de primera mano 
—propias del método científico—. También, debían seguir las vistas de pintores que lograban 
captar lo armónico del paisaje e inspirar sus composiciones, pero incluyendo su mirada sub-
jetiva del lugar experimentado63. En esta medida, lograron seguir el ideal humboldtiano, que 
demandaba “un desarrollo de las impresiones directas, que, al ser recibidas por la contemplación 
externa, deben ser fecundadas por las potencias de la mente, para ser devueltas a los sentidos de 
otros como obras de arte”64.

La estrategia adoptada por las revistas seriadas como Le Tour du Monde de acompañar los textos 
con imágenes pintorescas respondía al gusto de la época. Igualmente, al considerar los bajos índices 

57	 Alan R. H. Baker, “On Geographical Literature as Popular Culture in Rural France, c. 1860-1900”, The Geogra-
phical Journal 156, n.° 1 (1990): 39, 41. https://doi.org/10.2307/635434

58	 Pratt, Imperial Eyes, 123-124.
59	 Londoño Vega, América Exótica, 21.
60	 Gleen Hopper, “The Isles-Ireland: The Wilder Shore”, en Travel Writing, ed. por Peter Hulme y Tim Youngs 

(Cambridge: Cambridge University Press, 2022), 175-176.
61	 Inspirada en los ensayos filosóficos de Edmund Burke (1757) y William Gilpin (1768).
62	 Pablo Diener, “Traveling Artists in America: Visions and Views”, Culture & History Digital Journal 1, n.º 2 

(2012): 2, http://dx.doi.org/10.3989/chdj.2012.m106
63	 Garay Celeita, Constelaciones visuales, 172-173.
64	 Alexander von Humboldt, Cosmos. A Sketch of a Physical Description of the Universe (Nueva York: Harper & 

Brothers, 1866), 94-95.

https://doi.org/10.2307/635434
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50 En ‘Tierra de Caimanes’: imaginarios geográficos, literatura ilustrada y tropicalidad del río Orinoco en las obras de Jules Crevaux
Natalia Lozada Mendieta

de alfabetización de la población francesa65, las imágenes fueron cruciales en este tipo de publicacio-
nes con una circulación masiva para transmitir las historias de los viajeros al público general. Estas 
ilustraciones permitían visualizar a los protagonistas, lugares y eventos descritos, como una forma de 
arte documental que registra tipos, costumbres y paisajes de un territorio particular66. No obstante, 
estas imágenes no deben ser entendidas como representaciones directas u objetivas, teniendo en 
cuenta el estilo romántico dentro del que se enmarcan, los tipos ideales y sintéticos con los que se 
transmite el conocimiento y los procesos de producción y autorías múltiples a las que se ven someti-
das en el proceso de publicación.

Los bosquejos o fotografías consignados por los viajeros o sus acompañantes eran editados  
por instrucción de los autores y de los artistas de la editorial para la creación de los grabados67. Las 
imágenes eran alteradas para enfatizar escenas llamativas dentro del relato que permitieran captar la 
atención del lector68 y para que sirvieran como herramientas sintéticas que condensaran varios epi-
sodios de la historia dentro de una sola composición69. Estas apropiaciones de la imagen ocurrían 
incluso con el uso de fotografías, que, aunque eran presentadas al público como garantía de autenti-
cidad, eran modificadas para suplir las necesidades románticas, científicas/pedagógicas o retóricas 
de la publicación70. En el caso particular del Orinoco, el ilustrador principal de la casa editorial 
Hachette, encargado de diseñar las imágenes publicadas de Crevaux y Chaffanjon, fue Edouard 
Riou (1833-1900), discípulo de Daubigny y Gustav Doré, quien también trabajó para la casa edito-
rial Hetzel, a cargo de la publicación de las novelas de los Viajes Extraordinarios, de Jules Verne71. 
Con la ayuda de una multitud de grabadores, algunos anónimos y otros cofirmantes de sus obras72, 
Riou alcanzó la fama como uno de los ilustradores más prolíficos de su época. Las imágenes del 
Orinoco creadas por Riou y su taller editorial combinaban realidad y ficción, y fueron el referente 
visual que sirvió a los lectores europeos para conocer e imaginar este territorio americano.

4.	 Los tropos del Orinoco en la mirada francesa

El material visual producido por las expediciones al Orinoco incluyó fotografías, mapas, boce-
tos y grabados, algunos hechos durante las expediciones. De las 244 imágenes analizadas, 153  
son grabados publicados en sus novelas ilustradas (94 de Crevaux y 59 de Chaffanjon) y 91 son imá-
genes producidas en campo (43 de Crevaux y 48 de Chaffanjon), hoy depositadas en el archivo de 
la Société de Géographie. Las imágenes fueron clasificadas bajo las categorías pictóricas de paisaje, 

65	 Baker, “On Geographical Literature”, 39-43,
66	 Beatriz González, Manual de arte del siglo xix en Colombia (Bogotá: Ediciones Uniandes, 2012), 137-168.
67	 Garay Celeita, Constelaciones visuales, 57.
68	 Arthur B. Evans, “The Illustrators of Jules Verne’s Voyages Extraordinaires”, Science Fiction Studies 25, (1998): 

245-247.
69	 Guy Gauthier, Edouard Riou dessinateur: Entre le Tour du Monde et Jules Verne 1860-1900 (París: L’Harmattan, 

2008), 34.
70	 Gauthier, Edouard Riou dessinateur, 31.
71	 Gauthier, Edouard Riou dessinateur, 24-16, 48.
72	 Además de la contratación de Riou, Hachette contó con un equipo de más de trece artistas, entre los cuales se 

encontraban Hildibrand, Meaulle, Barbant, Sargent, Ronjat, entre otros reconocidos dibujantes y grabadores, 
que hicieron parte del fenómeno mediático de la prensa ilustrada francesa del siglo xix. Ver Evans, “The Illus-
trators of Jules Verne’s Voyages Extraordinaires”, 247.
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retrato, naturaleza muerta, escena narrativa y mapas, y, a partir de su análisis, se identificaron 
temas o tropos que atraviesan la caracterización del Orinoco (tabla 1). Los textos acompañantes 
inspiran la construcción de las imágenes, y estas se convierten en figuras retóricas icónicas que 
identifican a la región a través de la mirada europea73.

Tabla 1. Categorización de imágenes de Jules Crevaux y Jean Chaffanjon

Fuente: Tabla realizada por las autoras a partir de las obras publicadas y fotografías de archivo [Gallica.bnf.fr] de 
Jules Crevaux y Jean Chaffanjon.

La categoría de paisaje, la segunda más común dentro del corpus de imágenes, incluye escenas 
pintorescas de pueblos e icónicos cuerpos de agua, como los raudales de Atures y Maypures, que 
definen el tropo del viaje fluvial (imagen 3). El río es el personaje y escenario principal a través del 
cual transcurre el recorrido y su inmensidad se evidencia al ubicar a los diminutos viajeros en primer 
plano. A pesar de las imágenes idílicas en balsa, el texto nos recuerda que en su interior se esconden 
animales peligrosos, en particular los caimanes. Como se afirma en la novela de Chaffanjon:

“En el Apure se crían multitud de caimanes que provocan muchos accidentes. En un solo recodo 
del río, vi cientos de esos anfibios; desprenden un olor a almizcle tal que el aire se infecta y se hace 

73	 Hayden White, Tropics of Discourse: Essays in Cultural Criticism (Baltimore: Johns Hopkins UP, 1978), 2.

http://Gallica.bnf.fr
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desagradable de respirar (…). Todos esos parajes son malsanos, pero extraordinariamente fértiles. 
Los excelentes pastos alimentan al más sabroso y hermoso ganado que se puede encontrar”74.

Imagen 3. Categoría Paisaje - Tropo ‘El río y sus raudales’

Fuente: (Izq.) Édouard Riou, “Raudal de Maipure”, L’Orénoque et le Caura, 1889, 191. (Der.) Édouard Riou, “Saut de 
Sardinel”, Voyage dans l'Amérique du sud, 1883, 557.

El contraste entre las aguas turbias y los llanos fértiles es un recurso retórico común en las 
descripciones de los viajeros sobre el trópico, conocido como un espacio con un clima hostil y 
enfermizo, pero exuberante de vida y recursos útiles75. Su uso en las descripciones del Orinoco 
lo ubica dentro de los espacios tropicales, física y moralmente deprimidos, pero potencialmente 
domesticables.

Los retratos de individuos o grupos, el tercer tipo de imágenes en frecuencia, muestran a los 
exploradores y su equipo, y a los indígenas locales. Los viajeros son la voz e imagen central del  
relato (imagen 4). Su representación característica exalta detalles distintivos, como la barba, el 
sombrero, las botas y las armas, además de instrumentos científicos y banderas como elementos 
asociados a su oficio ilustrado y su origen foráneo, los cuales encarnan el espíritu de la función civi-
lizadora, vinculado al restablecimiento de valores nacionales76.

74	 Jean Chaffanjon, El Orinoco y el Caura (Caracas: Fundación Cultural Orinoco, 1989), 152.
75	 Santiago Muñoz Arbelaez, “Las imágenes de viajeros en el siglo xix. El caso de los grabados de Charles Saffray 

sobre Colombia”, Historia y Geografía 34, (2010): 187-188.
76	 Surun, “Les figures de l’explorateur”, 58-61; Federico Ferretti, “Tropicality, the Unruly Atlantic and Social 

Utopias: The French Explorer Henri Coudreau (1859-1899)”, Singapore Journal of Tropical Geography 38, n.º 3 
(2017): 332-349. https://doi.org/10.1111/sjtg.12209; Gallegos Krause y Otazo Hermosilla, “Del ‘Primer viaje 
alrededor del Globo’ (s. xvi) a ‘Le Tour du Monde’ (s. xix-xx)”, 842.

https://doi.org/10.1111/sjtg.12209
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Imagen 4. Categoría Retrato - Tropo ‘Explorador’

Fuente: (Izq.) Theodore Weber, “La curiare pendant les derniers jours de la navigation”, L’Orénoque et le Caura, 1889, 313.
(Der.) Jean Chaffanjon, “Orénoque II. 22, La Curiara de l’expédition”. Fotografía sobre vidrio, 10 x 8,5 cm, 1887. Gallica.

bnf.fr/Bibliothèque Nationale de France, 1887, SGE SG XGF-119. https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b59643403

En oposición, el tropo de la ‘primitivización’ del indígena exacerba elementos como la des-
nudez, la pintura corporal y los collares u ornamentos con plumas y semillas y las viviendas de 
palma. Si bien estos elementos dotan a las imágenes de un valor etnográfico, al compararlas con 
las fotografías tomadas en campo sobre las que se basan, se evidencia una omisión intencional de 
objetos identificados como ‘occidentales’. Es el caso de las camisas de algodón, que son eliminadas 
de varias escenas y reemplazadas por torsos desnudos que denotan una imagen asociada con lo 
salvaje e inmoral (imagen 5).

Imagen 5. Categoría Retrato - Tropo ‘Primitivización’

Fuente: (Izq.) Edouard Riou, “Piaroas de Mataweni”. L’Orénoque et le Caura, 1889, 205. (Der.) Jean Chaffanjon. “Oré-
noque II. 18, Indiens Macos”, 1886. Fotografía sobre vidrio, 10 x 8,5 cm, 1886. Gallica.bnf.fr/Bibliothèque Nationale de 

France, SGE SG XGF-138. http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b5964358s

Aunque algunas descripciones textuales sobre los indígenas en las novelas refuerzan estos este-
reotipos, hay varias secciones que se refieren a estas poblaciones de una forma más amplia y rica, lo 

http://Gallica.bnf.fr
http://Gallica.bnf.fr
https://gallica.bnf.fr/ark
http://Gallica.bnf.fr
http://gallica.bnf.fr/ark
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que no se refleja en las imágenes. Las descripciones minuciosas de sus tipos de vestimenta y costum-
bres denotan una curiosidad genuina por entender sus celebraciones y creencias, más allá de su uso 
de motes generalizantes, como el de indígenas ‘salvajes’. Sin embargo, las descripciones del aspecto 
y carácter de poblaciones, como las que hacen de los piaroas como “indígenas [que] padecen enfer-
medades de la piel y el pecho […] es un pueblo que se extinguirá”77, dejan entrever la superioridad 
desde la que hablan los viajeros y su percepción negativa de los locales.

Otro elemento particular es identificado en las poco frecuentes imágenes de naturaleza, donde 
aparecen animales y plantas específicas. Las apreciaciones botánicas se hacen en clave de sus usos 
potenciales, como la de las: “magníficas palmeras maripa (Attalea maripa) […] [cuyo] capullo […] 
hervido, podrá reemplazar los almidones que nos faltan”78. Por otro lado, los animales como los 
jaguares, caimanes, tortugas, pecaríes, peces y serpientes también aparecen como personajes de 
las escenas narrativas, las más frecuentes en toda la muestra. Aunque en las fotografías y bocetos 
parecen estar posando, en los grabados de este tipo de escenas se los muestra en momentos de 
acción, basándose en las descripciones textuales sobre estos reptiles (imagen 6).

Imagen 6. Categoría Escena Narrativa - Tropo ‘Tierra de Caimanes’

Fuente: (Izq.) Édouard Riou. “Apatou enlevé par un caimán”, Voyage dans l’amérique du sud, 1883, 465 . (Der.). Eugène 
François Marie Lejanne. “Magdalena; Orénoque. 10, Caïman saisissant Apatou sur le radeau”. Fotografía sobre vidrio, 

10 x 8,5 cm, 1880. Gallica.bnf.fr/Bibliothèque Nationale de France, SGE SG XGF-37. https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/
btv1b59642734

En estas escenas dinámicas denominadas como narrativas encontramos las subcategorías 
etnográficas y arqueológicas, que se diferencian a partir de las referencias textuales. Las imágenes 
etnográficas representan escenas en las que los viajeros interactúan directamente con los grupos 
indígenas o criollos que se encuentran en el recorrido. De estas imágenes hay bosquejos en campo 
que sirvieron a los grabadores como referencia y en donde, por ejemplo, se muestra a los viaje-
ros tratando de integrarse a ciertas actividades festivas, como los bailes comunales nocturnos, en 

77	 Jules Crevaux, Voyage dans l’Amérique du sud (París: Hachette et Cie, 1883), 545.
78	 Crevaux, Voyage dans l’Amérique du sud, 501.

http://Gallica.bnf.fr
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donde aparecen con las camisas arremangadas y sin sombreros (imagen 7), por lo que se desdibu-
jan las diferencias observables entre ambos grupos. En el texto de Crevaux, la interpretación de la 
escena es menos romántica y revela los sesgos del autor, pues, aunque admite que la celebración es 
una “escena espectacular”, describe a los indígenas yaruros con un halo infernal como “negras silue-
tas que tienen aspecto mefistofélico” y a las mujeres como “brujas esperando su turno de entrar en el 
aquelarre”. Los sentimientos de asombro y aprehensión culminan cuando se refiere a las vasijas con 
bebidas de la ceremonia, al describirlas como “los trastos de cerámica en que demonios enrojecidos 
por las llamas hierven mágicas pociones”79, así deshumaniza a los yaruros y sus tradiciones y estas las 
afilia a costumbres blasfemas.

Imagen 7. Categoría Etnográfico - Tropo ‘Lo Primitivo’

Fuente: (Izq.) Édouard Riou, “Danse des Yarouros”, Voyage dans l’Amérique du sud, 1883, 571. (Der.). Eugène François 
Marie Lejanne, “Magdalena; Orénoque. 25, Danse des Yaruros. Orénoque”. Fotografía sobre vidrio, 10 x 8,5 cm, 1881. 
Gallica.bnf.fr/Bibliothèque Nationale de France, SGE SG XGF-29 https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b59642719

A diferencia de las escenas vividas con las poblaciones actuales, las imágenes de la categoría 
arqueológica corresponden a objetos o enterramientos de las culturas pretéritas del Orinoco. Los 
textos hablan de la búsqueda de tribus antiguas y de las referencias de viajeros anteriores que 
habían registrado hallazgos de huesos y vasijas, como Chaffanjon cuando afirma:

“Visité los alrededores: Punta de Cerro, donde se encuentra la Cueva de Arvina con sus urnas fune-
rarias; la isla Cucurital, donde Crevaux y Lejeanne recogieron cráneos y piezas de cerámica; el 
Cerro de los Muertos con su gruta; el cementerio de los Piaroa y finalmente el Cerro Pintado con 
sus inscripciones gigantescas”80.

Los grabados exacerban el paso del tiempo sobre las tumbas en las cuevas, donde aparecen 
urnas o canastos con restos humanos; así como pinturas o petroglifos. Como se ve en la imagen 8, 
los grabadores de Hachette adicionaron al boceto y a las fotografías de referencia numerosas lianas 
y vegetación espesa que parece cubrir los huesos y vasijas, lo que le permite al lector imaginar más 

79	 Crevaux, Voyage dans l’Amérique du sud, 572.
80	 Chaffanjon, El Orinoco y el Caura, 166.
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fácilmente su antigüedad y su ‘descubrimiento’ como una suerte de ruinas. Vale mencionar que 
ambos exploradores tomaron plantas, animales, objetos etnográficos y arqueológicos siguiendo 
las costumbres del coleccionismo decimonónico. Estos objetos se exhibieron en el Musée National 
d’Histoire Naturelle y Musée d’Ethnographie du Trocadéro81, y así se constituyó una representa-
ción sobre Suramérica y sus habitantes a partir de ejemplares biológicos y culturales.

Imagen 8. Categoría Arqueológico - Tropo ‘En busca del tiempo perdido’

Fuente: (Izq. superior) Edouard Riou, “Cueva des indiens près d’atures”, Voyage dans l’Amérique du sud, 1883, 561. 
(Der. superior) Eugène François Marie Lejanne. “Magdalena; Orénoque. 24, Caverne du saut Atouré”. Fotografía 
sobre vidrio, 10 x 8,5 cm, 1881. Gallica.bnf.fr/Bibliothèque Nationale de France, SGE SG XGF-18. https://gallica.

bnf.fr/ark:/12148/btv1b5964275z (Izq. inferior) Jean Chaffanjon. “Orénoque II. 5, Grotte du C[er]ro de los Muertos. 
Rites funéraires des Piaroas. Atures”. Fotografía sobre vidrio, 10 x 8,5cm., 1886. Gallica.bnf.fr/Bibliothèque Natio-

nale de France, SGE SG XGF-129. http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b5964350g (Der. inferior) Jean Chaffanjon. 
“Orénoque II. 6, Entrée de la grotte de los Muertos. Atures”. Fotografía sobre vidrio 10 x 8,5 cm, 1886. Gallica.bnf.fr/

Bibliothèque Nationale de France, SGE SG XGF-128. https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/btv1b5964349t

La comparación de los grabados, los bocetos y las fotografías de campo permite, igualmente, 
observar el proceso de producción de las imágenes y los cambios introducidos para su publicación. 

81	 Jean-Pierre Chaumeil, “Primeros clichés. Las tribulaciones del doctor Crevaux en la Amazonía”, en Entre textos 
e imágenes. Representaciones antropológicas de la América indígena, ed. por Pascal Riviale Fermín del Pino-Díaz y 
Juan J.R. Villarías-Robles (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2009), 215; Grandhomme, 
“Reconsidérer la figure de l’explorateur du xixe siècle”, 180-187.
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El diseño de los grabados se basa en las imágenes de referencia y eso incluso se observa en el 
‘efecto espejo’ o de imagen invertida que resulta al imprimir la figura a partir del molde de madera 
tallado. Aunque el grabado resultante tiene en cuenta la composición y los temas originales, así 
como la descripción textual acompañante, las modificaciones ejecutadas —bien sea por decisión 
de los autores y/o de los artistas de la editorial— refuerzan las percepciones del Orinoco como un 
espacio tropical y primitivo, con aguas y animales peligrosos y enfermedades, con plantas útiles y 
pobladores salvajes.

5.	 Imaginarios y la pervivencia de la imagen del Orinoco a través de Verne

El Orinoco fue definido en la prensa ilustrada francesa de finales del siglo xix como la tierra de los 
rápidos y los caimanes. A través de los testimonios escritos y visuales de los viajeros, este espacio 
se popularizó como la última frontera explorada de Suramérica, donde Francia logró la hazaña  
de llegar a las fuentes de uno de los ríos más largos del continente. Esta gesta fue tan popular que 
fue escogida por Jules Verne (1828-1905) para la serie Viajes Extraordinarios, un corpus que contó 
con 62 volúmenes, en los que pretendía “reunir todos los conocimientos geográficos, geológicos, 
físicos, astronómicos, acumulados por la ciencia moderna, y rehacer, en la forma atractiva y pin-
toresca [...], la historia del universo”82. Verne, quien era miembro de la Société de Géographie de 
París, tuvo acceso a los recuentos de los viajes al Orinoco en boletines y presentaciones públicas, 
y a los fascículos y novelas publicados, e incluso se comunicó con Chaffanjon por medio de su 
editorial Hetzel para novelar el viaje a las fuentes del Orinoco83.

Si bien Verne se preocupó por usar fuentes académicas, como La Nouvelle Géographie 
Universelle (1893), de Élisée Reclus84, tenía claro que su misión era la comunicación sencilla 
y entretenida de sucesos al público general para promover la geografía, por lo que adaptó la 
trama del viaje a las fuentes del Orinoco para su propia novela, Le Superbe Orénoque (1898). En 
el relato novelado, la búsqueda de las fuentes del río ocurre paralelamente a la del padre de la 
protagonista, Jeanne de Kermor, quien había desaparecido en el río años atrás. Disfrazándose 
de hombre, ella viaja en compañía de un equipo de científicos que disputaban el origen fluvial 
del Orinoco. Al final, se reencuentra con su padre, quien había fundado una misión evangélica 
idílica en las fuentes del río, junto a un afluente imaginario del Orinoco85.

El análisis de su novela, en términos literarios y visuales, permite entender los imaginarios 
geográficos que se transmitieron al público general sobre este territorio y sus habitantes. Esos 
imaginarios se basan en las experiencias de los viajeros franceses que Verne usa de referencia  
y, en esa medida, recrea una geografía verídica que utiliza nombres y espacios reales. Sin embargo, 
estos se mezclan junto con pueblos y ríos inventados por el autor, que, al ser inscritos dentro de 
los espacios geográficos reconocidos, se confunden en la mente de los lectores como espacios 

82	 Lionel Dupuy, “L’imaginaire géographique au cœur d’un Voyage Extraordinaire”, Géographie et Cultures 75, 
(2010): 175, https://doi.org/10.4000/gc.1654

83	 Lionel Dupuy, “Jules Verne et la géographie française de la deuxième moitié du xixe siècle”, Annales de géogra-
phie 679, (2011): 233, https://doi.org/10.3917/ag.679.0225

84	 Dupuy, “L’imaginaire géographique”, 175; Dupuy, “Jules Verne et la géographie française”, 240-244.
85	 Dupuy, “Jules Verne et la géographie française”, 233.
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verídicos86. El ejemplo más claro se encuentra en la descripción de las fuentes del río, donde Verne 
usa las mismas características físicas descritas por Chaffanjon, pero añade una misión evangélica 
ubicada cerca del Lago Parima, lugar legendario que se creía albergaba a la ciudad de El Dorado87. 
Esto también se observa en la inclusión de tigres de otras latitudes, que en la novela conviven junto 
con los conocidos caimanes y las tortugas del río88.

Imagen 9. Tropo ‘En tierra de Caimanes’

Fuente: (Izq. superior) Édouard Riou, “Le caiman frappe l’embarcation avec une telle violence que nous chavirons”, 
en L’Orénoque et le Caura, 1889, 41. (Izq. inferior) Édouard Riou, “Le gros caimán se precipite a l’eau”, en Voyage dans 

l’Amérique du sud, ed. por Jean Chaffanjon, 1883, 463. (Der.) George Roux. “Un de ces énormes sauriens vin s’ebalire…”, 
Le Superbe Orénoque, 1898, 72.

Los grabados que acompañan la novela desde su edición original incluyen varios de los mismos 
tropos observados en las publicaciones de Crevaux y Chaffanjon, en donde, por supuesto, se desta-
can las escenas narrativas de aventuras en los raudales y por el río. Las ilustraciones, realizadas por 
George Roux (1850?-1929), utilizan diseños directos de las novelas elaborados por Riou89. Las citas 
directas refuerzan el carácter verídico de la representación del territorio90. Los referentes utilizados  
son traducidos en función de la novela, por lo que adoptan un formato vertical y reencuadran las 
escenas, aumentando el elemento de suspenso91. Como se observa en el ejemplo de la imagen 9, el 

86	 Katsika, “Imaginaires de l’espace fluvial”, 1.
87	 Dupuy, “L’imaginaire géographique”, 7.
88	 Jules Verne, Le Superbe Orénoque (París: J. Hetzel et Cie., Éditeurs, 1898), 154-155.
89	 Olivier Dumas, “À propos de Verne et Chaffanjon”, Bulletin de la Société Jules Verne (Nouvelle Série), 125 (1998): 

10-14.
90	 Gauthier, Edouard Riou dessinateur, 170.
91	 Gauthier, Edouard Riou dessinateur, 171.
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caimán de Roux se encuentra en plena acción batiendo su cola, pero, a diferencia de los caimanes 
de Crevaux y Chaffanjon, este está más cerca de la embarcación y aún no la ha derribado, por lo 
que el lector queda a la expectativa de lo que ocurra en las siguientes páginas. Lo mismo sucede 
en la imagen 10, donde la orientación vertical de la imagen en la obra de Verne destaca el esfuerzo 
humano en medio de los rápidos, y donde las figuras de los aventureros ganan protagonismo sobre 
el paisaje que los rodea.

Imagen 10. Tropo ‘El río y sus raudales’

Fuente: (Izq.) George Roux, “Le passage du raudal de Maipures”, en Le Superbe Orénoque, 1898, 227. (Der.) Édouard 
Riou, “Le raudal d’Atures, aux rochers de Vivoral”, en L’Orénoque et le Caura,1889, 181.

Los imaginarios también incluyen a la geografía humana del Orinoco, que, de acuerdo con 
Verne y sus lecturas de los viajeros franceses, reflejan la alteridad del trópico. Para el autor, esta 
tierra se define como de “vastas llanuras, fértiles pero incultas, impenetrables bosques, pantanos 
inundados en el invierno. Nada más que fieras, ofidios, monos, volátiles, sin olvidar los insectos, y 
particularmente los mosquitos”. La abundancia de recursos contrasta con la pobreza de sus habi-
tantes indígenas, a quienes Verne caracteriza como “miserables salvajes a los que no había llegado 
el aliento de la civilización”. Tal era el abandono con el que se percibe esta rica región que Verne la 
describe como un “desierto, en el que no se aventuraban nunca ni los mercaderes ni los explora-
dores de la República venezolana”92.

La novela da un giro cuando se refiere a la afortunada llegada de los franceses a estos territorios 
y sus aportes a los locales. Verne afirma que “tal era aquella porción lejana de Venezuela, su inutili-
dad, su abandono, cuando un extranjero, un misionero, emprendió la tarea de transformarla”93. Al 
ubicar una misión en las fuentes del río, Verne alude a la capacidad reformadora de la religión y 
al potencial cristiano de los indígenas, que pueden superar su condición salvaje de la mano de un 
religioso europeo.

92	 Verne, Le Superbe Orénoque, 362-363.
93	 Verne, Le Superbe Orénoque, 362-363.
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A su vez, los europeos desconocen la historia indígena local y renombran a su gusto los paisajes 
observados durante el viaje. En el caso de Crevaux, el explorador inicia su viaje por el ‘inexplorado’ 
río Guayabero hacia el Orinoco, mientras grita “saludamos al río, que queremos conquistar para la 
Geografía”94. Esto también ocurre en la expedición de Chaffanjon, cuando el explorador francés, 
que llegó al lugar con guías indígenas, bautizó dos montañas en la zona, mientras afirmaba: “este 
pico aún no lleva nombre, yo lo bautizo Maunoir, nombre de nuestro querido secretario general 
de la Sociedad de Geografía Francesa, [...], yo doy al [otro] pico de la fuente el nombre de un 
ilustre francés, Ferdinand de Lessep”95. La conquista cartográfica y toponímica no es menor, pues 
reafirma la autoridad francesa sobre el territorio y sus habitantes. De esta manera, la geografía 
imaginada no solo incluye lugares mitológicos, también cambia la topografía de la región en tér-
minos familiares para los europeos, nombrando accidentes geográficos con nombres franceses y 
comparando el Orinoco con otros ríos familiares como el ‘Loira’96.

Conclusiones

Este estudio de las obras producidas sobre las expediciones de Crevaux y Chaffanjon permite 
identificar los temas discursivos que ubican al Orinoco como parte del trópico, con los dilemas de 
atraso y potencialidad de desarrollo económico y moral que dicha afiliación implica. Los caimanes 
peligrosos, los rápidos turbios y los indígenas desnudos popularizados en los medios impresos se 
convierten en los elementos icónicos de esta región, enfatizando la distancia con el mundo occiden-
tal. Las narraciones del trópico son una justificación del accionar civilizatorio a través de la ciencia y 
la experiencia propia de los lugares templados, ejemplificados en la figura del viajero europeo ilus-
trado y pudoroso, que avanza en los espacios inhóspitos con sus instrumentos para medir, ilustrar y 
conquistar los lugares ‘vacíos’ para la geografía y la nación97.

Los viajes de los exploradores, financiados por el gobierno y por las sociedades geográficas, 
buscaron territorios aprovechables en términos de recursos, siguiendo las prácticas del capitalismo 
global. No obstante, en el caso francés, la forma de divulgación de estos hallazgos no se limitó a 
los inversores o patrocinadores oficiales, sino que incluyó al público general a partir del proyecto 
geográfico y pedagógico de la Tercera República. Esta estaba interesada en promover la expansión 
francesa en territorios de ultramar con fines comerciales y científicos a través de medios impresos 
masivos como revistas y novelas ilustradas. El promotor de dichos avances es nuevamente el explo-
rador, la figura donde confluyen la ciencia y la aventura, y quien impulsa los objetivos oficiales en 
tierras lejanas y su conquista en términos físicos y simbólicos. Tal como lo resume la imagen de 
Chaffanjon en las fuentes del Orinoco (imagen 11) —basada en una fotografía tomada en otra parte 
del río que se edita para conseguir el efecto dramático buscado por el ilustrador—, el viajero es quien 

94	 Crevaux, Voyage dans l’Amérique du sud, 46.
95	 Chaffanjon, L’Orénoque et le Caura, 231, 235.
96	 Katsika, “Imaginaires de l’espace fluvial”, 3.
97	 Sobre los espacios ‘vacíos’ en términos de poblaciones e industrias, también comprendidos como ‘tierras de 

nadie’, marginales y fronterizos, ver Margarita Serje, “Regiones invisibles: La producción de las últimas fronte-
ras en América Latina”. En Imaginarios geográficos, prácticas y discursos de frontera, editado por Andrés Nuñes, 
Enrique Alista, Alvaro Bello y Mauricio Osorio (Santiago: Ediciones Pontificia Universidad Católica de Chile, 
2017), 13-21; González Gómez, Un edén para Colombia, 117-119.
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carga la escopeta, la bandera tricolor y el sombrero, mientras muestra sus ropas raídas y sus pies 
desnudos como prueba del esfuerzo que significó la hazaña lograda.

Imagen 11. El explorador europeo y la conquista del trópico

Fuente: (Izq.) Édouard Riou, “Le voyageur déployant le drapeau tricolore aux sources de l’Orénoque”, L’Orénoque et 
le Caura, 1889, 315. (Der.) Autor no identificado, “Retrato de Chaffanjon”. Fotografía sobre papel 17,3 x 12,1 cm, 1886. 

Gallica.bnf.fr/Bibliothèque Nationale de France, Sg Wf 280 (54). http://expositions.bnf.fr/socgeo/grand/050.htm

Los textos e imágenes producidos sobre la región obedecen las reglas del estilo romántico  
y pintoresco de la época, y así es como se les ha analizado previamente en términos de estilo y 
composición. En esta medida, siguen la práctica humboldtiana y se insertan dentro de la tradición 
pictórica ilustrada para legitimar sus hallazgos y hacerlos atractivos. No obstante, el análisis temático 
aquí propuesto, que compara las imágenes publicadas con sus referentes de campo inéditos y los 
textos acompañantes, revela los intereses y sesgos de los autores e ilustradores a la hora de capturar al  
Orinoco en sus páginas, más allá de sus referentes pictóricos y académicos. Las imágenes que más 
abundan muestran las aventuras de los viajeros con animales y pobladores locales, y sus travesías por 
el río y los vastos paisajes fluviales, que exaltan el peligro, el riesgo y la escala del viaje, para el mérito 
del viajero y de su nación.

Por otro lado, la edición y reutilización de moldes por distintos autores, propia de su época, 
y los usos de las ilustraciones en las editoriales de este periodo responden a la representación de 
tipos ideales y composiciones sintéticas que buscan capturar tipos, costumbres y episodios múlti-
ples en una sola imagen, sin que tengan correspondencia con la realidad o la observación directa. 
Esta forma de producción valora la subjetividad y la exageración, con el fin de reflejar experien-
cias de primera mano y empatizar con el lector. Aunque los viajeros consignan la información de 
forma sistemática, recolectando especies y objetos etnográficos y arqueológicos, las imágenes y 

http://Gallica.bnf.fr
http://expositions.bnf.fr/socgeo/grand/050.htm


62 En ‘Tierra de Caimanes’: imaginarios geográficos, literatura ilustrada y tropicalidad del río Orinoco en las obras de Jules Crevaux
Natalia Lozada Mendieta

los textos publicados exaltan el carácter narrativo y expresivo del viaje, que le permiten al lector 
imaginar la travesía en las tierras foráneas.

Los imaginarios geográficos sobre estas regiones siguen un tipo de representación que com-
bina elementos factuales y ficcionales, cuya mezcla está sesgada por los intereses ideológicos y 
económicos de la época. La representación de esta región omite elementos que den pistas de la 
llegada de Occidente, en la medida en que justifica su exploración, descubrimiento e interven-
ción por parte de agentes foráneos. Los paisajes caracterizados como malsanos y deshabitados son 
usados para justificar la explotación de sus recursos, bajo la promesa de la civilización y el desarro-
llo. La tropicalidad se expande en el espacio y en el tiempo a otras regiones como la Amazonía, y 
hasta nuestros días, basados en estos imaginarios y valoraciones exógenas que las han perpetuado 
como regiones salvajes marginales. Esto último a pesar de que mucho ha cambiado y que, incluso, 
un siglo después de la visita de los exploradores franceses que llamaron a esta la tierra de los caima-
nes apenas quedaban menos de 200 ejemplares de esta especie en todo el Orinoco98.
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